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From Russia With Love

Me quedé con la boca abierta.

Mejor dicho, como la letra de una canción ranchera de Pedro Infante ... “Si tus miradas fueran puñales, me matarían con sólo mirar ... tan ... tan.” La soviética, rubia, menuda, con rastros de haber sido bonita, me miraba fijamente con esos ojos que no se necesitaba ser Walter Mercado para adivinar que querían borrarme instantáneamente de este mundo.

Parada junto a Fabio Fajardo, mi marido, en el Aeropuerto Internacional de Miami, no entendía nada de lo que sucedía, especialmente porque hasta aquel 2 de julio de 2004, parecía que el verano transcurriría igual a los otros nueve que Fabio y yo habíamos pasado junto a nuestra familia inmediata, nuestros tres hijos, Antonietta, Antón y Adrianna, y sus problemas; Adys y Fabio, mis suegros, y la cada vez más popular de las cuñadas, Ines Marina,
“Yuyita,” quien ha estado al tanto en los últimos seis años de todas las aventuras de mi vida periodística y de mis libros. En fin, que fuera de algún chisme sabrosón, nada más iba a alterar nuestra existencia... . Yeah, right! ¡Sí, cómo no! Pero la vida me tenía preparada una sorpresa.

Cuando Fabio y yo nos conocimos en octubre de 1995, de inmediato me contó por completo la “parte caucásica” de su historia personal. Muy joven se fue a estudiar ingeniería a Rusia. Ahí conoció y se casó con una rusa con quien tuvo dos hijos y de quien hacía más de cinco años estaba divorciado. A mi favor estuvo el hecho de que rápidamente conocí a Antón, su hijo mayor, a quien idolatra y que orgullosamente es producto del esfuerzo y dedicación total de su padre, que ha hecho al mismo tiempo de madre, y padre, y al que trajo en la misma balsa en la que llegó junto con su sobrino Jorge Rey Fajardo a las costas de la Florida, cuando el niño tenía sólo trece años de edad. Antón Fajardo es hoy un adulto sin complejos ni rencores y un profesional exitoso en el mundo de las computadoras. Por todo esto, es que en nuestro esquema familiar, la presencia de la ex esposa rusa ni remotamente significaba un problema. ¿Cómo iba a serlo si nunca estuvo involucrada? Y más aun, cuando por decisión propia se quedó en su país a tener otro hijo de Fabio que de acuerdo a ella debería nacer únicamente en Rusia sin importar que el padre no estuviera ahí. Por esta poderosa razón fue que Fabio y Antón regresaron solos a Cuba en 1990, y que tres años después ambos vendrían sin ella y sin la bebé, a vivir en el exilio en Miami. En los años posteriores y hasta el día de hoy, la ausencia total de esa mujer en el círculo familiar de los Fajardo la fue disolviendo hasta hacerla prácticamente inexistente ... justo y preciso hasta aquel momento cuando Fabio muy serio me esperaba para hablarme de algo:


“La rusa viene” me dijo de golpe y porrazo.

Más desorientada que un chino en medio de un funeral griego respondí: “¡Ay que bueno! ¿Cuál rusa?”

“La madre de Antón,” me dijo sin más.

“¿Y cómo?”

“Bueno, Antón quería ver a su madre y ésta viene con mi hija a quien yo tampoco he visto en años.”

Aunque no entendía absolutamente nada, mi instinto presentía lo que se avecinaba.

Los que siguieron fueron días de negros presentimientos. Era el temor de enfrentarme a la desconocida, aunque pensando las cosas con calma, si alguna puede tenerse en esos momentos. En realidad, para Antón era la oportunidad de tener una relación más real con su madre, y para Fabio también era el momento de conocer a una hija a quien siempre había sostenido económicamente, pero con la que nunca había tenido una relación cercana por la actitud de su madre. Pero nada de eso era asunto que me incumbiera porque no tenía que ver conmigo. ¿De qué tenía que preocuparme, si al fin y al cabo entre Fabio y su ex rusa no existía el menor contacto ni la menor pizca de relación? Además, no en balde Fabio y yo llevábamos nueve años juntos, muchos más años de convivencia de los que tuvo con ella. Y algo más: entre su divorcio y nuestro matrimonio hubo otro brevísimo episodio matrimonial (del que hablaré más adelante en el capítulo correspondiente). Después de todo esto, ¿qué habría de extraño en un reencuentro como ese?

Con semejantes reflexiones y un sinfín de preguntas sin respuestas, llegó el gran día del arribo del personaje. De inmediato supe que mis temores no fueron infundados porque las visitas no llegaron libres de problemas sino todo lo contrario. Luego de un retraso de ocho horas en el que Antón, Fabio y yo estuvimos esperándoles,
finalmente aparecieron. Nos levantamos felices de verlas salir de la aduana. Antón abrazó a su madre, Fabio a su hija y cuando llegó el momento de presentarme, aquella mujer de inmediato me clavó una terrible mirada de odio, y volteó la cara hacia otro lado. Por su parte la niña, tampoco respondió a mi saludo cuando el padre me la presentó. Dejaría de ser la reportera que soy si lo hubiera pasado por alto.

Y ahí comenzó la guerra silente del personaje en mi contra. Del aeropuerto nos fuimos a casa de mis suegros, que muy emocionados conocieron a su nieta, aunque no podían comunicarse con ella, ya que la madre, perfectamente bilingüe en español no le había enseñado el idioma de su familia cubana, pero sí la había mandado a estudiar inglés y francés. En medio de aquella algarabía tuve la segunda andanada. Traté nuevamente de hablar con la niña y ésta otra vez me volvió a voltear la cara. La madre por su parte también me dejó con las ganas de platicar. Confundida y enojada intenté llamarle la atención a Fabio quien por supuesto, aunque sabía lo que pasaba, prefirió ignorar todo: “Cuando pasen los días voy a hablar con ellas, hoy es muy pronto porque apenas han llegado y no quiero que lo tomen como una agresión de mi parte.”

Comparando con lo que yo hubiera hecho con alguna de mis hijas si se hubiera atrevido a hacer algo semejante, tuve que aceptar que cada cabeza es un mundo y que la de mi marido no era un dechado de cordura precisamente. Era cierto, acababan de llegar y quizá con los días—como Fabio decía—las cosas mejorarían. Pero sucedió todo lo contrario. Al día siguiente en nuestra casa, les preparamos un barbecue familiar de bienvenida. Cuando el personaje llegó, de inmediato fui a recibirlas a la puerta como buena anfitriona ... únicamente para encontrarme que pasaron por mi lado
¡como si no me hubieran visto! Ahí sí que el vendaval ruso se topó con la furia mexicana. En otras circunstancias hubiera sido el acabóse, pero en ese momento no pude hacer nada más que tragarme otra vez su grosería. No entendía cómo, una mujer adulta como ella, sin un solo rastro de buenos modales podía llegar a una casa e ignorar a la anfitriona. Está bien, nunca esperé que me felicitara por la decoración o que me pidiera una receta de cocina y me ayudara a atender a los invitados ... Pero, ¡qué va! Aquella violencia pasiva de ella hacia mí no tenía sentido. Otra vez pensé en Antón, quien ya de por sí se encontraba muy sensible ante la posición de una parte de la familia que cuestionaba tantas cosas del pasado con la súbita llegada de la agresiva mujer.

En aquella reunión, un grupo de parejas amigas que habíamos invitado al evento no podía creer lo que estaba viendo. ¿Cuál era el motivo de la actitud grosera de las visitantes hacia mí, que únicamente era la esposa de su ex marido y que no tuve absolutamente nada que ver en la separación de ellos?

“¿Porqué esa niña te mira con tanto odio?” preguntaron Rosi Scheleske y Mary Díaz. “¿Qué puede haberle dicho esa señora a la niña para que ella, recién llegada a la casa de su papá tenga ese comportamiento? Observa como se comporta diferente con nosotras o con nuestros hijos con quienes habla perfectamente en inglés, pero cuando tú te acercas te mira fijamente con rabia ...”

No tuve la respuesta porque nadie me la daba. Nuevamente Fabio intentó calmarme cuando estaba por explotar. Tenía razón, apenas era el segundo día de estancia, y quizá con los días las cosas cambiarían. Pero en realidad mis temores eran otros si las cosas habían sido así desde el primer momento, ¿cómo sería después? La respuesta fue sencilla y directa: El resto de los dos meses fueron i-ni-ma-gi-na-bles. Hice todo lo que pude. Lo bien hecho y lo fallido,
y me explico mejor. En ese entonces, mi trabajo como presentadora del Noticiero Univisión Fin de Semana complicaba significativamente las cosas. ¿A qué hora ocurrían las reuniones familiares? Pues los sábados y los domingos mientras yo me encontraba trabajando de dos de la tarde a doce de la noche. En el horario que la gente normal que trabaja de lunes a viernes se reúne para comer o cenar durante el fin de semana, lo que teóricamente me tenía alejada de aquellos eventos.

Era la Envidia de la Mujer Maravilla

Dije teóricamente, porque enfrentada por primera vez a semejante situación, lo mío se convirtió en un vía crucis, ya que decidí que no le daría la oportunidad a aquella mujer de sentir que me había ganado la partida y que podía ocupar un lugar que sólo me correspondía a mí. ¿Qué la reunión con la rusa era un sábado o un domingo por la tarde? De más está decir que “SuperCollins” hacía lo imposible para estar ahí sin importar lo que tuviera que hacer. La mujer maravilla hubiera envidiado mis habilidades para salir corriendo en cuanto caía el último segundo del noticiero para llegar rauda y veloz a casa de mis suegros. Ahí escogía el sitio estratégico para sentarme tomada de la mano de mi marido, quien a veces accedía y otras simplemente se enfadaba ante la situación mientras la rusa sonreía maquiavélicamente. De más está decir que a las dos semanas, todo aquello se convirtió en un infierno desgastante para los involucrados. Fabio me recriminaba mi actitud y yo le peleaba. La rusa provocaba, la rusita hacía su parte para provocar más problemas, y la guerra no solo estaba en Irak, sino en pleno corazón de Westchester, en Miami, donde vivíamos. Al tercer o cuarto día de
varios intentos fallidos por socializar, llegué a casa de mis suegros y encontré a madre e hija a la entrada.

“Hi Ana, how are you? le dije a la niña. Hola señora, buenas tardes,” le dije a la madre. Alcancé a escucharle un comentario en ruso a la niña que sin responder a mi saludo me dio la espalda. Respiré profundo y le hice notar a la madre la actitud de su hija: “Ella no la entiende. No habla español.” “Que pena,” le aclaré rápidamente “porque se lo pregunté en inglés y no en español.” Al verse descubierta la mujer calló también y se metió en la casa. Más claro que el agua: la guerra era contra mí directamente. Pero en mi mente no cabían las razones que podría tener para agredirme.


La Otra Cara de la Moneda

Pero como toda moneda tiene dos caras, la manera de pensar de Fabio era diferente:

“Para mí no pasaba nada porque era una historia tan vieja como Matusalén. No me podía caber en la cabeza que tú fueras a sentir celos de una ex esposa a la que no había visto en catorce años. Tampoco pensaba que de la parte de ella fuera a haber el tipo de comportamiento que me decías. Simplemente no me daba cuenta de que te estuviera agrediendo.”

Dejé eso de lado y seguí intentando arreglar las cosas a mi manera, como yo hubiera reaccionado si alguien lo estuviera atacando a él. Por lo pronto decidí decirle a Fabio lo que me hacían en el momento mismo en que sucedía, lo que por lo seguido de los ataques complicó segundo a segundo la situación entre nosotros, ya que en el medio estaba Antón, quien nuevamente era víctima de una situación con la que intentaba lidiar sin saber cómo. Tiene la
apariencia física del padre y fue criado muy cubanamente. Sin embargo, su lado ruso trata de no mostrar mucho sus sentimientos, siendo de todos modos un muchacho cálido al que todos estamos de acuerdo que siempre le hizo falta el cariño y la presencia de la madre. Algo que yo nunca entendí, ya que para mí no existe la excusa para abandonar a un hijo pequeño, aun cuando estuviera con un padre como Fabio Fajardo y una familia como la de ellos, en donde el afecto y las atenciones siempre fueron abundantes a pesar de los malos tiempos de escasez.

“Lo que no acabo de entender,” me decía mi cuñada Yuyita, “es ¿qué tiene en la cabeza esta mujer para tratarnos a todos así? Nos trata con menosprecio, como si fuera superior y como si valiera más que todos nosotros. Después de tantos años en que no tuvo contacto, ahora no es capaz de llegar con una actitud de agradecimiento por haberle criado a su hijo y haberlo hecho un hombre de bien. Tú no eres la única que ha sido agredida, a mí también me ha dicho cosas que me indignan. Como madre me ofendió lo que le dijo a Jorgito mi hijo luego de casi quince años de no verse. Lo saludó diciéndole: ‘Se ve que el capitalismo te ha cambiado, estás más blanco que en Cuba.’ ¿Qué es eso? ¿Cómo es posible que tú saludes así a una persona? Así que no te sientas mal. Lo que sucede es que ella siempre ha sido grosera, y para eso no ha perdonado a nadie, ni siquiera a mi nieta, una niña de seis años. Al conocerla, en lugar de preguntarme, ¿Cómo está? ¿Cuántos años tiene? me dijo: ‘En las fotos se ve risueña, pero en realidad es una niña seria.’ ¿Tú sabes lo que sentí como abuela? Además, que mi nieta no podía reírse porque la niña se acababa de fracturar la clavícula y estaba adolorida y enyesada. ¿Por qué no me preguntó como se había accidentado en lugar de decirme semejante tontería?”


Pero Yuyita no paró y siguió contándome más cosas dolorosas de la que alguna vez fue su cuñada, que todavía la herían.

“Cuando aún estabamos en Cuba, a mí me dolía mucho cuando Antón siendo un niño de diez años, con la foto de la madre en la mano lloraba y le decía por teléfono: ‘Mami, ven que yo te necesito.’ Ella no hacía nada, y decía que no podía ir a Cuba donde había mucha hambre porque no iba a hacer pasar hambre a su otra hija que era una bebita. Entonces, yo me preguntaba: ¿Acaso Antón no es tan hijo de ella como la otra y sí puede pasar hambre? Ella incluso llamó un día a mi mamá y le preguntó que si era verdad que los niños estaban mal y recuerdo que mi mamá le dijo: Es verdad que tenemos muchas carencias y necesidades, pero con mucho esfuerzo vamos ‘resolviendo’ y tú sabes que en esta familia somos muy ‘luchones.’ En esa lucha diaria nunca faltó el día que mi hijo Jorgito o el mismo Fabio, mi hermano, fueran al mar y por lo menos regresaran siempre con algunos pescaditos. De haberse regresado a Cuba junto a su esposo y Antón, su hija Ana y ella misma nunca se hubieran acostado sin comer.”

En base a estas reflexiones y a otras que conocen y callan, Laura y Camilo Egaña, Miriam Leyva (madre de Laura y suegra de Camilo) y Jorgito, el sobrino de mi esposo, formaron el bloque familiar al que debo el cariño más grande y el apoyo más grande, aunque poco pudieron hacer. Laura entonces fue quien hizo la más importante reflexión: “Yo sé que al igual que entonces, el más perjudicado y a quien más afecta la situación con la madre es a Antón, pero cuando veo las groserías que hace esta mujer, es cuando uno se pregunta: ahora que el muchacho tiene veinticinco años viene a visitarlo durante dos meses en el verano, a un departamento en Miami Beach con vista al mar, a vivir la buena vida sin siquiera
hacer el esfuerzo de ser amable con los demás. ¿Por qué no lo visitó en Cuba en los años que él más la necesitaba?”

Todos los cuestionamientos me dieron otra perspectiva: si el pleito era de ella contra mí, entonces habría que enfrentarla, pero eso sí, sin dañar al muchacho que estaba por su parte callado, enfrentando al personaje por sí solo. Mi pregunta sin embargo, era la misma: ¿Qué tengo que ver yo en todo este odio que la tiene dando golpes a diestra y siniestra? ¿Qué tengo que ver? Nada, absolutamente nada.


Con un Piano a Cuestas

Los razonamientos y buenos deseos estaban de más porque todavía me faltaban muchas más situaciones difíciles por vivir. Casi dos semanas después de haber llegado, y mientras Fabio comenzó a aumentar el número de viajes de negocios, lo que lo dejaba fuera de aquella guerra, algo vino a dar una luz de esperanza de que las cosas mejorarían entre su ex y yo. Resulta que mi marido iba a cumplir cincuenta años y yo le estaba organizando una fiesta especial. Andaba con mis cuñadas, Yuyita y Berta Collins, y con Antonietta, mi hija, por la bahía de Miami buscando un lugar adecuado cuando sonó el teléfono de Yuyita: “Es Ana aunque no le entiendo nada de lo que dice porque no habla español y yo no sé inglés. Parece que algo grave está pasando en la playa.”

Sin importar nada más le arrebaté el teléfono para hablar con la niña que se escuchaba más y más angustiada: “Están sonando las alarmas de incendio aquí en el edificio. Hay fuego en el departamento de arriba y me vinieron a decir que salga rápidamente.”


“¿Dónde estás?” le pregunté aterrada.

“En las escaleras de emergencia, pero no sé que hacer ni a donde debo ir.”

“¿Dónde está tu mamá?”

“No sé. Salió al gimnasio y no ha regresado.”

“¿Has hablado con Antón?”

“No contesta su teléfono.”

Le pedí que tuviera calma, que saliera a la calle y le dije que ahí esperara por nosotras.

En el camino que tomó casi media hora, íbamos preocupadas por la niña y la llamamos por el celular repetidamente para calmarla. Así nos enteramos que seguía en las escaleras de emergencia, que no encontraba la salida y que todavía la madre y ella no se habían comunicado. Finalmente llegamos y a la entrada del edificio los conserjes nos informaron que el incendio había sido controlado y que todos los residentes ya se encontraban en sus departamentos. Había ocurrido justo arriba de nuestro departmento donde a un vecino se le olvidó apagar una sartén con aceite. Ardió la estufa y los sistemas hidráulicos antiincendio hicieron sonar las alarmas. Al vernos, Ana abrazó muy cariñosa a su tía y de forma sorprendente también me abrazó.

“Mi mamá no ha llegado porque no sabe lo que ha pasado.” Yuyita sugirió que ella y Berta irían a buscarla para contarle lo sucedido y que Antonietta y yo nos quedáramos con la niña quien seguía asustadísima y quien dejó que la abrazara para calmarla. Bastaba imaginar el terror que había vivido en un país extraño, sin poderse dar a entender en español, para olvidar cualquier ofensa que me hubiera hecho anteriormente. Hora y media después y luego de que Yuyita y Berta se dieran por vencidas para encontrarla,
finalmente la madre apareció, y mientras la niña en ruso le explicó porqué estábamos ahí, ella en un español perfecto sólo alcanzó a decirnos: “No pasa nada. Ella lo exageró todo porque es una Fajardo.”

No le di tiempo para que me hiciera una grosería, me despedí rauda y veloz y dejé a Yuyita hablando con su ex cuñada. Ya en el camino de regreso a casa, Yuyita recibió una llamada en un perfecto español, que de inmediato me pasó: “Gracias por haber venido cuando mi hija les dijo lo que pasaba. En realidad no era necesario porque ya investigué que no hubo peligro, pero ella es así y cualquier cosa pequeña la hace grande. De cualquier forma, muchas gracias por haber venido.” De sobra está decir que le respondí que no tenía que agradecerme nada, que soy madre y que además ese era mi deber como esposa de Fabio.”

Cuando colgué, todas a bordo del auto analizamos lo que había sucedido. Habían sido las gestiones de mi angustiada suegra Adys Fajardo—quien hasta el momento había permanecido callada en medio del vendaval—las que surtieron efecto. “Mami llamó a la rusa para pedirle que te agradeciera el gesto de salir corriendo a ayudar a Ana dejando todo lo que estabas haciendo, aunque lo más importante es que con esto, seguramente ellas van a dejar de ser groseras y las cosas se van a componer, ya verás.” Esa noche yo también pensé lo mismo, y por primera vez cuando Fabio me habló de larga distancia desde Colombia donde estaba trabajando, finalmente pude darle una buena noticia al contarle lo sucedido.

Al día siguiente Antón también me llamó para agradecerme lo de su hermana, y para pedirme algo más: “Ana estudia piano y necesita practicar durante todo el tiempo que esté aquí. ¿Podrías prestarle el tuyo y ayudarme a llevarlo al departamento de la playa?
Me es imposible salir de la oficina ya que acabo de comenzar en este trabajo nuevo.”

Por supuesto que mi respuesta fue un sí rotundo. Mi actitud de inmediato fue de cooperar con él para que sintiera mi apoyo y sobre todo, para que cualquier resentimiento que hubiera tenido se acabara de una vez por todas. Entonces fue que sin más, literalmente tuve que cargar con un piano a cuestas. Me explico mejor: luego de la petición de Antón, decidí rápidamente cumplir con el encargo, ya que me enteré que la niña pasaba largos ratos encerrada en el departamento lo que seguramente le aburría. Lo mejor sería llevarle el piano cuanto antes. Eso significó una gran empresa porque tendría que hacerlo sola ... o casi. Fabio estaba nuevamente en viaje de negocios y Antón seguía trabajando hasta la medianoche, así que decidí que no me demoraría más y sola me fui a alquilar un camión de carga para transportarlo. En la pesada tarea me ayudaron Andrés Almeida, un vecino, y el padre de éste, quienes a empujones movieron el famoso piano desde la sala de la casa hasta Miami Beach. Así partimos el piano y yo en aquel camión que yo iba manejando. Para complicar las cosas, ese día comenzó a llover a cántaros, y por último, ignorando que los objetos pesados en el edificio sólo se pueden mover en cierto horario y que éste ya había terminado, rogué y casi me arrodillo ante los porteros que finalmente se conmovieron al verme desesperada y con el piano a cuestas, y me permitieron entrar.

Una vez dentro del edificio, llamé al personaje para hacerle saber que estábamos ahí con todo y piano. Nos encontró en el sótano, lo revisó y me preguntó: “¿Por qué no vino Fabio? ¿Por qué no vino Antón?” Le dije que Fabio seguía de viaje y que Antón me había pedido el favor ya que él no podía hacerlo por el trabajo. Entonces su respuesta me dejó helada: “Hoy tenía otras cosas más
importantes que hacer. ¿No podían haber venido otro día?” Los vecinos y yo, así como los porteros nos quedamos perplejos con su altanería. Primero creí no haber escuchado bien, pero después me di cuenta de que a ella no le importaba que su hija no tuviera con que entretenerse y no pudiera cumplir con su tarea. Yo, la madrastra, hice hasta lo imposible y obviamente ella no se lo merecía. Tampoco pareció importarle que yo estaba ahí mojada como una sopa, solita, sin más ayuda que los buenos samaritanos Almeida, cargando con el peso de un piano. En realidad ahí fue que caí en cuenta de que muy poco podría hacer para agradar a alguien que equivocadamente había llegado a los Estados Unidos para cobrar cuentas a quienes nunca jamás le debieron nada. Pero así eran las cosas.

Sin embargo a partir del suceso del piano, las cosas comenzaron a cambiar un poquito con la niña que parecía vivir en un sube y baja emocional. Poco a poco Fabio logró que la madre les permitiera a los dos salir solos a comer y platicar, y Ana hizo el esfuerzo de tratarme mejor. Le compré alguna ropa y un reloj que le gustó, y Yuyita se la llevó a ella sola, sin la madre a Disneyworld ... Sólo iban acompañados de un grupo de niños.

“Fuera de la influencia materna la niña cambia. Socializa con todos y se adapta de maravilla con las otras niñas con quienes platica perfectamente en inglés. El problema es que una vez que habla con la mamá, de inmediato todo es diferente. Sabrá Dios que cosas le dice contra todo el mundo.” Los temores de mi cuñada eran ciertos, pero bueno, nuevamente intenté ignorar cualquier situación porque yo no tenía nada que ver.

Por el momento, mis preocupaciones eran otras ... Lo que Fabio y yo no habíamos vivido en casi diez años a pesar de todos
los problemas que en su momento enfrentamos con nuestros hijos adolescentes, lo estábamos viviendo en aquel momento y con un fatal efecto dominó: mientras más cosas sucedían, más distante estaba.

Decidí entonces que tendría que enfocar toda mi energía en mi marido y a prepararle un fiestón por sus cincuenta años. Y así fue.

El magno evento tuvo lugar a bordo del barco pirata “El Loro,” que recorre la bahía de Miami diariamente con turistas a bordo. El sitio tenía un doble significado porque Fabio, como Arquitecto Naval supervisó la aprobación de la nave y por tanto, esta representaba mucho para él. Junto a Audrey y Felipe Caro, los patrones de “El Loro,” pulimos todos los detalles: la comida, la bebida, la música ... y los invitados.

De inmediato, y con los antecedentes, por supuesto que mi instinto de supervivencia me hizo borrar a la rusa de la lista. En el círculo de partidarios a favor mío, la pregunta era la misma: ¿Qué tiene que hacer ella en la fiesta de su ex marido cuando ha llegado a provocar tales problemas con su actitud? Quienes no pueden faltar de ninguna manera son sus hijos, pero... ¿Ella por qué tiene que ir? A fin de cuentas, difícilmente cruza palabra con Fabio y cuando lo hace es únicamente para pelear. Diferente hubiera sido si desde el principio su actitud hubiera sido civilizada y ellos fueran amigos. De mi parte, no es que yo quisiera que ella y yo nos sentáramos juntas a hacernos confesiones, pero por lo menos, sí poder convivir en el mismo sitio como lo hacen todos los matrimonios y sus ex con quienes no existen cuentas por cobrar. Imaginé que podríamos pasar un tiempo agradable compartiendo todos por el bien de los hijos y del resto de la familia. Nuevamente por no lastimar a Antón y para hacer ver a Ana que las cosas eran diferentes y que ella tenía
en su padre y en mí una casa a donde venir eventualmente de vacaciones, fue que decidí incluir a la madre en la lista de invitados ... Y llegó el gran día.

Cuando apareció con la niña y nos vio a Fabio y a mí a la entrada del barco recibiendo a nuestros huéspedes, de inmediato me di cuenta que estaba disgustada. No me saludó, aunque para ser sincera creo que balbuceó algo que en su mente debió ser alguna palabra, mientras la niña volvió a mostrarse distante. Había rechazado mi ofrecimiento de llevarla a comprar la ropa para la fiesta y parecía no conocerme. Decidí ignorar eso y cuando le pedí que nos tomáramos una foto, la cara que puso fue el ejemplo más claro de lo que el rencor y el odio manipulado pueden hacer en alguien. Su rostro bonito (porque es una mezcla de la familia cubana con la rusa) se tornó inmediatamente duro y frío, sin un solo rastro de benevolencia, pues a su lado la madre era el ejemplo a seguir. Decidí que esto no me iba a arruinar la fiesta ni a mí, ni a Fabio, ni a Antón, y así se lo hice saber a mis amigos. “El Loro” zarpó y la fiesta comenzó a todo dar. En un momento, ya avanzada la noche, sentí que una mirada se clavaba en mí. Al voltear en medio del baile, vi a la mujer que me observaba desde una de las terrazas del barco. No le presté atención y lejos de gozar con su desolación me preguntaba: ella que es inteligente, con una carrera profesional en ingeniería, ella que lee mucho, ¿a dónde había dejado el sentido común? Yo en su lugar, ¡por supuesto que nunca hubiera ido a semejante festejo! ¿A qué? ¿A ver el éxito del hombre al que dejé? ¡No, que va! La vida le enseña a uno el lugar que le corresponde, y el sitio ahí era únicamente para sus hijos, que eran a su vez los hijos del homenajeado. En su lugar yo me hubiera quedado en casa, dejando a mis muchachos libres de compartir con su padre y sus amigos ... Pero ella decidió ir ... y agredir.


En medio del festejo, como buena anfitriona me tomé el tiempo para ir y preguntarle si le hacía falta algo, a lo que me respondió: “No, no me hace falta nada, únicamente veo que todos los invitados, todos están borrachos y eso no me gusta, pero no me puedo ir hasta que regresemos al muelle.”

Nuevamente había vuelto al ataque ... y yo no me iba a dejar envolver. Cumplí simplemente con aclararle que su concepto de la borrachera y el nuestro en una fiesta eran diferentes, y que lo que ahí había era sólo alegría por el cumpleañero. Me paré y la dejé. En el camino vi a Ana, que solita observaba todo con ganas de salir a bailar ... Sin preguntarle, la tomé de la mano y la llevé conmigo hasta a la pista de baile. Ahí sin más, la puse frente a su padre y los dejé que bailaran juntos.

Yuyita que observó la escena vino rápidamente a mi lado: “Gracias por hacerlo. Yo creo que con esto la niña comenzará a preciar lo que haces para que ella y su padre puedan compartir. Esto va a cambiar todo, tú verás.” A su lado, Jorgito, el sobrino, también estaba feliz. “Gracias por tratar de hacer que mi tío lo pase de la mejor forma.” En realidad yo no hice aquello por congraciarme con nadie sino porque verdaderamente lo sentí. Eso es lo que me hubiera gustado que una madrastra hubiera hecho con mis hijas, y nada más. También pensé que después del cumpleaños, y cuando faltaba un mes para que partieran de regreso a Rusia, ellas comprenderían que no había motivo para pelear entre nosotras, pero me equivoqué.

Una semana más tarde, yo tenía una presentación para la Feria del libro en Chicago y Fabio pensó que esa sería la ocasión ideal para que Ana por primera vez nos acompañara en un viaje. Esto nos daría la oportunidad de pasar un buen tiempo con ella, y así ella vería otros sitios de los Estados Unidos. A mí me pareció una
buenísima idea. “Está entusiasmada por conocer los grandes lagos, y, mientras tú firmas libros yo me la puedo llevar por lo menos a que conozca bien la ciudad y el Lago Michigan.” La alegría nos duró poco. Días después, Fabio sólo me dijo que Ana finalmente no vendría con nosotros. ¿La razón? Si queríamos que viajara con nosotros, en el grupo también tendríamos que incluir a la madre ... de otra forma no lo haría. Ahí sí que me voló la tapa del pomo y me dije ¡no! ¿Cargar con la rusa? ¿A cuenta de qué?

Antón al saber lo que pasaba habló con ellas, pero nada les hizo cambiar de parecer. Poco antes del viaje, y aprovechando que Ana estaba en casa de sus abuelos, inútilmente fui a verla para que recapacitara. Era como si nunca hubiera hablado conmigo, ni tuviera que agradecerme la odisea que pasé para llevarle el piano. Nuevamente volvió a ser la persona fría y distante con mirada de enojo: “Si mi mamá no viene yo tampoco voy. Ese debe ser un viaje en familia y mi familia somos mi hermano, mi papá, mi mamá y yo ... y nadie más. Muchas gracias por invitarme.” Me dejó ahí parada, se dio la vuelta y se puso a jugar. Todo lo que había sucedido antes, lejos de ser una mejoría había sido sólo una tregua ... Una simple tregua en aquella telenovela surrealista que necesitó alguna vez un título, aunque tuvo uno robado de la famosa película de James Bond: From Russia With Love (Desde Rusia con Amor). De eso no cabía la menor duda.
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